
Cinco características Bíblicas 

que inspiran dentro del 

Movimiento de los Hermanos 
 

 

Estos cinco principios Bíblicos fueron el ‘sueño’ que dio 
inicio al Movimiento de los Hermanos hace 200 años.  
Esta visión original aún me inspira. Al compartir estos 5 
nobles objetivos, no deseo criticar a otras iglesias, 
movimientos o denominaciones. Tampoco deseo dar la 
impresión de que somos los únicos que apreciamos 
estos principios Bíblicos o que somos los mejores. 
Comparto porque esta visión original aún calienta mi 
corazón y le da dirección a la manera en que vivo y 
sirvo al Señor hoy. Y estoy convencido que también 
pueden calentar su corazón.  
 

1. Nos esforzamos en darle al SEÑOR JESÚS la 
preeminencia en nuestra vida personal y colectiva  

Congregaciones y asambleas con sus raíces en el 
Movimiento de los Hermanos se esfuerzan en mantener 
al Señor Jesús central. 
a) En nuestra vida personal: 1 Ped 1:8; Luc 14:25-35 
     Col 1:18 “para que en todo tenga la preeminencia” 
b) En nuestra vida colectiva: Mateo 18:20  
Cristo central es la motivación para semanalmente 
celebrar la Santa Cena, “memoria de mí” Lucas 22:19 
 

2. Reconocemos y buscamos someternos a la 
autoridad única de la PALABRA DE DIOS, la Biblia  

Damos atención especial al estudio de la Biblia, 
personalmente y por medio de cursos, conferencias, 
campamentos, capacitaciones, literatura, etc.  
Salmo 119:105  “Lámpara es a mis pies tu palabra” 
Judas 1:3  “que contendáis ardientemente por la fe que 

ha sido una vez dada a los santos” 
Col 3:16 “La palabra de Cristo more en abundancia  

   en vosotros…” 
¿Desacuerdos? Cuando hay diferencias, una 
explicación Bíblica clara siempre gana – La Palabra de 
Dios es más fuerte que nuestras tradiciones, gustos o 
costumbres.  
‘Sana doctrina’ Tito 2:1 “Pero tú habla lo que está de 
acuerdo con la sana doctrina” 
� Doctrina sana genera un estilo de vida sano, 

familias sanas y asambleas sanas. 
 

3. Deseamos intensamente ser guiados y 
empoderados por el ESPÍRITU SANTO  

Al igual que la mayoría de los cristianos, enseñamos 
que en momento de la conversión todo creyente es 
sellado con el ES (Ef 1:13) y bautizado por el ES en un 
Cuerpo (1 Cor. 12:13). También deseamos ser llenos 
del ES (Ef 5:18) quien nos da el poder para vivir para 

Dios y para producir los hermosos frutos de de un 
carácter Cristiano (Gal 5:22-23). 
En especial: Tenemos un deseo de ser guiados por el 
ES, especialmente durante la Santa Cena. 

Rom. 8:14, 1 Cor 14:1, 28, 30. Gal 5:18, 25 
Este profundo amor por la verdad y la doctrina 
[revelación objetiva] junto con este profundo deseo de 
escuchar la voz de Dios y responder a la guía del 
Espíritu de Dios [revelación subjetiva] genera una 
combinación muy especial en el Movimiento de los 
Hermanos. 
Reto hoy: El escuchar la voz del Buen Pastor (Juan 
10:27). El ser guiados por el ES durante y después de 
las reuniones. El trabajar en armonía con Dios de tal 
manera que el poder de Dios sea evidente. 
 

4. Creemos firmemente y promovemos el 
SACERDOCIO DE TODO CREYENTE 

     1 Pedro 2:5 “Vosotros… sacerdocio santo” 
     1 Pedro 2:9 “Vosotros sois… real sacerdocio” 
En la estructura de la iglesia hay ancianos. En los 
ministerios hay líderes. En la iglesia y en el hogar hay 
diferentes roles para el hombre y la mujer. ¡Pero todo 
creyente es un sacerdote! Todos podemos traer 
ofrendas espirituales aceptables a Dios por medio de 
Jesucristo (1 Pedro 2:5) 

a) Nuestra alabanza – Heb. 13:15 
b) Nuestras ofrendas y apoyo material – Fil. 4:18 
c) Nuestro servicio – Fil. 2:17 
d) Nuestros cuerpos, lo que somos – Rom. 12:1 

¡Todo creyente es un sacerdote! ¿Lo vivimos? 
 
5. Participamos con sacrificio y con entusiasmo en 
la edificación del CUERPO DE CRISTO en todo el 

mundo  

Siguiendo el buen ejemplo del buen Pastor, salimos “a 
buscar y a salvar lo que se había perdido” Lucas 19:10. 
Reconocemos con alegría que nosotros, junto con todo 
verdadero creyente, formamos el Cuerpo de Cristo, el 
Rebano del buen Pastor, la Casa de Dios, la Familia de 
Dios. Gal 6:10. Buscamos apoyar la Obra de Dios en 
todo el mundo. 

 

Conclusión 
Lo que nos une como Movimiento de Hermanos es una 
unidad de visión. Compartimos el mismo sueño: Un 
amor por el Señor Jesucristo, una pasión por las 
Sagradas Escrituras, un deseo profundo de ser guiados 
por el Espíritu Santo, una convicción profunda de que 
cada creyente es un sacerdote, y un corazón amplio 
para buscar las almas perdidas y traerlas a Cristo.  
 

¡No pierda esta visión! ¡Busquemos vivirla! – Es Bíblica 
y es de Dios. 
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